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Y también Maestro excelso en la escritura de obras y cartas es­
pirituales, en las que desde el principio hasta el fin, desde la primera 
hasta la última letra, corre luz purísima del Cielo y fuego de sincerí· 
sima Caridad. ¡Ay! de ciertas carlas seudo-espirituales no puede 
decirse otro tanto y algunos libros ciertamente no tienen la enjundia 
evangélica en que son opulentos los escritos del Beato Avila. 

* * * 

¡Qué Maestro el Beato en el ministerio altísimo del Confesonario, 
donde él gozaba de la conciencia íntima de hacer las veces de Jesu­
cristo y donde su mirada de Fé vivísima no veía más que almas 
redimidas con Ja Sangre purísima del Redentor! 

Y ¡qué magisterio el suyo en la dirección espiritual de sus peni­
tentes, respecto de los cuales él se veía sólo como instrumento san­
tificador bajo la dirección del Espíritu Santo y como representante 
de la Santa Madre Iglesia que por mediación de sus ministros los 
sacerdotes, con subordinación al Papa y a los Obispos, engendra 
y cría, salva y santifica, purifica y cura, ilumina y fortifica, alimenta 
y robustece, tranquiliza y estimula, refrena o espolea, guía y condu­
ce hasta la cima de la santidad y hasta las cumbres del Cielo. 

Hermoso y fructífero libro podría escribirse con materié1les del 
Beato Avila sobre dirección espiritual y sería tal libro un preciosísi· 
mo •vademecum • para los directores espirituales. -

¡Qué Maestro de amor él las Misiones y a los Seminarios y no 
en verdad de amor platónico, amores hoy de actualidad tan canden­
te, y qué Maestro en la práctica de las obras de misericordia, en la 
acción católica sacerdoü-tl de aquellos tiempos, y por cierto con ac­
tos que eran heroicidades sublimes, acción maravillosa impulsadora 
de la acción católica seglar, con el espíritu impregnado en ansias 
divinas de empresas apostólicas. 

El Beato Juan de Avila es un ejemplar providencialísimo en forma 
amplísima y sintética. Lo vamos viendo. Contemplemos otras focetas 
de su magisterio y ejemplaridad. 

Hoy quizá más que en otros tiempos el sacerdote .debe ser sem-
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